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HORARIOSHORARIOS

MISASMISAS
Parroquia Ntra. Señora de la Moraleja (Nardo 44)
Diariamente: de Lunes a Viernes -dias laborables-:

Mañana: 7.30 y 11 horas

Tardes: 19 horas.

Sábados: 
Mañanas: 11 horas.

Tarde: 19 horas

Domingos y Festivos:
Mañana: 11, 12.15 y 13.30 horas.

Tarde: 19 y 20 horas.

Iglesia de las Esclavas (Conde de los Gaitanes 23)
Diariamente (de lunes a domingo):

A las 8.30 de la mañana

Diariamente (de lunes a viernes):
A las 13 del mediodía

Ermita de Nuestra Señora de la Paz (Begonia 277)
Domingos y festivos:

A las 13 horas del mediodía

Despacho parroquial:Despacho parroquial:
(Se atenderá siempre en el despacho de la C/ Nardo

44, aunque las celebraciones sean en la Iglesia de las

Esclavas).

Diariamente (de lunes a viernes): 
Por la tarde: de 17.15 a 18.45

Martes, jueves y sábados:
Por la mañana: de 10 a 11.45

(Para la Ermita de la Paz se atiende solo los domingos, 

allí en la Ermita, de 10.45 a 12.30 de la mañana).

Despacho de Cáritas Despacho de Cáritas 
(tlfno nuevo. 91 6507420) Se atiende en las Esclavas

Lunes, Martes y Miércoles:
De 10 a 13.30 de la mañana

Horario de Confesiones:Horario de Confesiones:
Diariamente (de lunes a viernes):

- De 18.30 a 20.00 (que podrá prolongarse )

Sábados:
- De 10.45 a 11.30 por la mañana

- De 18.30 a 20.00 por la tarde.

Domingos:
- De 11 a 14.15 por la mañana

- De 18.30 a 20.45 por la tarde.

También habrá confesión siempre que se solicite.

DECALOGOS EN CUARESMA

* Que no hagas gastos 
superfluos. !

* Que des generosamente de tu
dinero (y sientas que te “duela”).!

* Que no seas indiferente ante las
necesidades de los demás.!

* Que ofrezcas tu tiempo al que lo
pida y lo atiendas pensando 

en él, no en ti. !
* Que prefieras servir 

a ser servido.!
* Que defiendas la justicia y la
practiques, no solo para ti sino

para con los demás.!
* Que no te dé igual que haya

gente que lo pase mal. !
* Que veas en todo hombre 

a un hermano y obres 
en consecuencia.!

* Que veas en el pobre y en el
que sufre al propio Cristo. !

* Que aprendas a tener detalles
efectivos de cariño con los más

cercanos.

*******
* Que no te consideres dueño de
nada, sino humilde administrador

de lo que tienes 
o se te ha ofrecido.!

* Que no te envanezcas por tus
talentos, sino que con ellos 

ayudes a los demás. !
* Que no te creas santo o te creas

algo, porque santo y grande 
sólo es Dios.

* Que no te deprimas ni te 
acobardes, porque Dios es tu

apoyo y tu fortaleza. !
* Que aprecies el valor de las

cosas sencillas. !
* Que valores más la calidad 

que la cantidad.!
* Que vivas el tiempo presente,
sin tantos miedos y añoranzas. !
* Que estés abierto siempre a la

esperanza. !
* Que ames la vida y la defiendas.!
* Que no temas la muerte, porque

es el encuentro definitivo con
Dios. !

CARTA DEL PÁRROCO.

Queridos todos: Estamos en Cuaresma. Un
momento muy oportuno para fijar nuestra aten-
ción. Quizá nuestra vida cotidiana nos lleva a estar
un poco distraídos, un poco dispersos. Hay tantas
cosas, tantas ocupaciones... Es el momento, de
detenerse un poco, de hacer silencio por dentro.
Así escucharemos esa voz interior que nos hará
caer en la cuenta de que nuestro espíritu necesita
ser atendido, de que lo material, con ser importan-
te, no es lo único. ¿No es verdad que el alma nos
pide alimento? ¿No es verdad que tenemos ham-
bre y sed de ese alimento que no perece? No cabe
duda de que muchas veces nos podemos dejar
vencer por el egoísmo Ese egoísmo sutil que nos
hace pensar, equivocadamente, que mi propio yo,
mis propias opiniones, mis propios deseos, todo lo
mío, es lo verdaderamente importante. Y tantas
veces nos hemos llevado el chasco, porque nos
hemos dado cuenta de que no era así. Ahora es el
momento de agudizar el oído para escuchar “la
versión auténtica”: lo que Dios quiere decirnos. La
Cuaresma es, quizá, el tiempo propicio para hacer
un buen examen de conciencia, para ajustar las
piezas del alma y ver si hemos dejado por un moti-
vo o por otro, que algunas se desajustaran, se
desgastaran, o se rompieran. Vamos a estar muy
atentos para poder poner todo en orden.



LOS SANTOS DE CADA DÍA LOS SANTOS DE CADA DÍA 

1 de marzo. Domingo de la Primera Semana
del Tiempo de Cuaresma. San Rosendo, obis-
po y abad (+ 977). 
2 de marzo. Lunes de la Primera Semana del
Tiempo de Cuaresma. San Simplicio, papa (+
483). Santa Ángela de la Cruz, fundadora
(1846-1932), Santa Inés de
Praga.
3 de marzo. Martes de la
Primera Semana del Tiempo de
Cuaresma. San Emérito y San
Celedonio, mártires (+ s III). 
4 de marzo. Miércoles de la
Primera Semana del Tiempo de
Cuaresma. San Casimiro, rey (+
1460-1484). 
5 de marzo. Jueves de la
Primera Semana del Tiempo de
Cuaresma. San Eusebio
Palatino, mártir (?), San Adrián.
6 de marzo. Viernes de la Primera Semana
del Tiempo de Cuaresma. San Olegario
(1060-1136). Día de abstinencia. 
7 de marzo. Sábado de la Primera Semana
del Tiempo de Cuaresma. Santas Perpetua y
Felicidad, mártires (+ 203).
8  de marzo. Domingo de la Segunda
Semana del Tiempo de Cuaresma. San Juan
de Dios, fundador (1495-1550).
9 de marzo. Lunes de la Segunda Semana

del Tiempo de Cuaresma. Santa
Francisca Romana, fundadora (+ 1384-
1440), Santo Domingo Savio, confesor
(1842-1857). San Paciano.
10 de marzo. Martes de la Segunda
Semana del Tiempo de Cuaresma. Los
cuarenta mártires de Sebaste (+ a. 320).
Santa María Eugenia Milleret.

11 de marzo. Miércoles de la
Segunda Semana del
Tiempo de Cuaresma. Santa
Áurea, virgen (c. a. 1042-
1070). San Constantino.
12 de marzo. Jueves de la
Segunda Semana del
Tiempo de Cuaresma. San
Inocencio I, papa (+ 417),
San Gregorio Magno. San
Maximiliano, mártir.
13 de marzo. Viernes de la

Segunda Semana del Tiempo de
Cuaresma. San Nicéforo, confesor (+
829), San Rodrigo y Salomón. Día de
abstinencia.
14 de marzo. Sábado de la Segunda
Semana del Tiempo de Cuaresma. Santa
Matilde, reina de Alemania  (c. a. 890-
986). San Raimundo de Fitero.
15 de marzo. Domingo de la Tercera
Semana del Tiempo de Cuaresma. Santa
Luisa de Marillac, fundadora (1591-1660). 

EL CARDENAL ROUCO NOS HABLA EN LA CUARESMA

El cardenal de Madrid, D. Antonio María Rouco, nos ha dirigido un mensaje de

Cuaresma, apoyándose en las palabras del Papa acerca del ayuno: «Hay hartura
de bienes materiales y mundanos y hay carencias abismales de bienes verdadera-
mente humanos y espirituales. Las consecuencias de este estado de cosas en la
vida de las personas, singularmente de las jóvenes generaciones, y en la situación
de la sociedad no pueden ser más perniciosas. Su dramatismo lo documentan las
noticias diarias sobre todo género de violencias, sobre los proyectos de denegación

INTENCIONES DEL PAPAINTENCIONES DEL PAPA

Para este mes de marzo, las intenciones del Santo

Padre son las siguientes:

Intención general: Que el papel desempeñado por

las mujeres sea más apreciado y valorado en todas las

naciones del mundo.

Intención misional: Que todos los miembros de la

Iglesia en China trabajen por ser signo de unidad,

comunión y paz, a la luz de la Carta recibida del Papa Benedicto XVI.

del derecho a la vida de los no nacidos, sobre la crisis económica, sobre los índices
alarmantes del paro, de la caída de la natalidad, de las rupturas matrimoniales y de
los menores abandonados y desestructurados
en lo más hondo de su personalidad…
¿Dónde está el remedio? En el ejercicio y la
práctica del ayuno: de un ayuno que nos lleve
a la renuncia de la satisfacción ilimitada de
nuestras apetencias corporales, más aún, de
nuestros orgullos y prepotencias intelectuales,
culturales y sociales y que nos abra el camino
de la humildad interior y de la sencillez de
corazón: ¡el camino que abre la puerta del
alma y de la conciencia a la gracia de Dios que se nos manifiesta y dona siempre
con nueva e insistente actualidad en el Evangelio de Ntro. Señor Jesucristo procla-
mado, celebrado y vivido por la Iglesia. Dicho de otro modo, el camino de una exis-
tencia que se deja empapar del amor a Dios y al prójimo nuestro hermano.»

MENSAJE DEL PAPA PARA LA CUARESMAMENSAJE DEL PAPA PARA LA CUARESMA

Os ofrecemos algún párrafo del mensaje que el Santo padre, Benedicto XVI, nos ha

dirigido para vivir muy bien este tiempo, poniendo especial interés en subrayar uno

de los itinerarios que la Iglesia nos propone para la Cuaresma: el ayuno. Estas son

sus palabras: “En nuestros días, parece que la práctica del ayuno ha perdido un poco
su valor espiritual y ha adquirido más bien, en una cultura marcada por la búsqueda
del bienestar material, el valor de una medida terapéutica para el cuidado del propio
cuerpo. Está claro que ayunar es bueno para el bienestar físico, pero para los creyen-
tes es, en primer lugar, una "terapia" para curar todo lo que les impide conformarse a
la voluntad de Dios. En la Constitución apostólica Pænitemini de 1966, el Siervo de

Dios Pablo VI identificaba la necesidad de colocar
el ayuno en el contexto de la llamada a todo cristia-
no a no "vivir para sí mismo, sino para aquél que lo
amó y se entregó por él y a vivir también para los
hermanos" (cfr. Cap. I). La Cuaresma podría ser
una buena ocasión para retomar las normas conte-
nidas en la citada Constitución apostólica, valori-
zando el significado auténtico y perenne de esta
antigua práctica penitencial, que puede ayudarnos
a mortificar nuestro egoísmo y a abrir el corazón al
amor de Dios y del prójimo, primer y sumo manda-
miento de la nueva ley y compendio de todo el
Evangelio (cfr. Mt 22,34-40). La práctica fiel del

ayuno contribuye, además, a dar unidad a la persona, cuerpo y alma, ayudándola a
evitar el pecado y a acrecer la intimidad con el Señor. San Agustín, que conocía bien
sus propias inclinaciones negativas y las definía "retorcidísima y enredadísima com-
plicación de nudos" (Confesiones, II, 10.18), en su tratado La utilidad del ayuno, escri-
bía: "Yo sufro, es verdad, para que Él me perdone; yo me castigo para que Él me
socorra, para que yo sea agradable a sus ojos, para gustar su dulzura" (Sermo 400,
3, 3: PL 40, 708). Privarse del alimento material que nutre el cuerpo facilita una dis-
posición interior a escuchar a Cristo y a nutrirse de su palabra de salvación. Con el
ayuno y la oración Le permitimos que venga a saciar el hambre más profunda que
experimentamos en lo íntimo de nuestro corazón: el hambre y la sed de Dios”.


